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veinte y seis cuerpos diferentes, alguno
de os cuales, conocido con el nombre de
materia extractiva, es sin dudabastante
complejo. Lleva la sangre á todas las
partes del ciurpo lo que necesitan para
su nutrición, y debe contener por io
mismo gran .número de materias para
dar á cada un i lo que necesita. Sin que
ahora pretendamos intervenir en las dis-
putas que han agitado la medicina so-
bre la causa de las diferentes enferme-
dades, nadie dejará de confesar que la

Ninguno de los líquidos que existen
en el cuerpo humano contiene mayor
número de sustancias" que la sangre;
véanse los análisis que de este líquido se
han hecho v se c altarán á lo menos

falta de alguno da los principios que--
contiene la sangro, ó su aumento ú dis-
minución respecto de los demás, cual-
quiera que sea el motivo de osla altera-
ción, debe ocasionar dolencias mas 6
menos graves; y si el liquido nutritivo»
no recupera lo que ha perdido, lo que le>
falta, no se conseguirá aliviarlas por
ningún medio. Dos pueden serlas cau-
sas "principales de que la sangre no ad-
quiera io que le hace falta para tener
todos sus elementos en la proporción
debida, ó que algún órgano no desempe-
ñe (lien las funeiones de que está encar-
gado, ó que los alimentos no contengan
los cuerpos que la sangre necesita'. (Jon-
cretémoaos por ahora á esto último.
Es cosí probada que nada se crea en el
organismo: únicamente en él se produ-
cen combinaciones y descomposiciones;
los elementos para ellas vienen de afue-
ra: y si los alimentos no contienen
iodos los que el ser viviente necesita,
su nutrición se verificará mal, y tal vez.
su. vida será corta. De modo que, eoiuo
ya en otro artíeuio de este periódico se;
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que no cU be parecer extraño que se ha-
lle también en la sangre unido al metal
con quien tanta analogía tiene. Ambos
se encuentran cnsi siempre junaos. Los
minerales de manganeso contienen algo
de hierro, los de hierro algo de manga-
neso; en las aguas ferruginosas sedes-
cubre la presencia de este: en las ceni-
zas délas plantas en que se encuentra
hierro rara vez deja de ha lose un po-
co de manganeso. Es verdad que en la
mayor parte de las análisis de la sangre
no se hace mención ce estemetal, loque
depende princi} almente déla pequeña
cantidad en que se encuentra y de que
no es muy sencillo el método para se-
pararlo del hierro. Con iodo, ÁYuríztr
labia ya dicho que en algunos análisis
a tercera parte del óxido de hierro que
habia obtenido, consistia en oxido de
manganeso, y no debe dudarse que si
su cantidad no es tan grande no haya á
lo menos una pequeña parte, que por
serlo no deja de ser importante.

Los efecí os delmanganeso sobreel hom-
bre sano son. según elobservador citado,
iguales á los del hierro: el uso del car-
bonato de manganees continuado por
espacio de quince dias en dosis que gra-
dualmente rúe aumentando de 1 á 5 gra-
nos, le produjeron plétora sanguínea;
y en vista de esto no vaciló en adminis-
trarlo á algunos anémicos, que con su
uso se restablecieron en poco tiempo.

Son muy dignas de tenerse presentes
y de repetirse las observaciones de
Hannon respecto á las preparaciones de
manganeso. Dice: «siempre que los me-
dicamentos ferruginosos en los casos en
que están indicados, como en la cloro-
sis, no curan al enfermo, empeoran vi-
siblemente su espado, porque los glóbu-
los sanguíneos sobrecargados de hierro
no podrán absorverlos, y el metal obs-
truirá las vias digestivas: entonces de-
be sospecharse que lo que falta á la san-
gre es manganeso, y con el uso de este
metal se conseguirá desvanecer como
por encanto "el estado clorótico.»

De modo que, si son exactas las es-
periencias de Hannon, la clorosis y la
anemia pueden proceder de la disminu-
ción en la sangre de la cantidad de hier-
ro ó de la demanganesoó de la"de ambos
á la vez: enelprimercaso lospreparados

Según Ilannon no solo la falta del
hierro en la sangre puede ser causa de
la c orosis; se halla en el mismo caso el
manganeso. Tan afines son estos dos
metales (cuyos minerales se confundían
tia,sta el siglo pasado, y se tenían todos
■como minerales de hierro, hasta que un
químico sueco demostró que no era asi
«¿escubriendo el nuevo metal manganeso)

fia dieno. no solo las sustancias orgáni-
cas son necesarias para sostener la vida,
.sino también las inorgánicas. Por con-
siguiente á la, sangre de los animales
llegan estas últimas absorbiéndolas en
«1 tubo digestivo los vasos destinados á
-esta función, para lo cual deben hallarse
disuoltus en un líquido cualquiera, ó en
1al esJa lo que pueda disolverlas el ugo
gástrico. Una de las aplicaciones que de
este principióse ha hecho en la medicina
ha sido la, administración de las prepa-
raciones de hierro en la clorosis: y en el
mismo es'án también fundadas lis ob-
servaciones que sobre 1 s efectos del
mangme^o y sus compuestos acaba de
publicar M. Hannon. Es cierto que aun
an4es de conocerse bien la composición
de 1 i sangre se usaban ya las prepara-
ciones marciales; pero luego que se supo
que aquella, contenia hierro en su espado
normal, y que su cantidad disminuía en
algunos casos, fué Fácil explicar los
buenos efectos producidos por los com-
puestos de hierro.

Fui ninguna afección están mas re-
comendados estos medieamen',os que en
la clorosis, y las análisis que se han he-
cho de la sangre de los individuos que
11, padecían demostraron que le faltaba
hierro, cuya falta se procuraba repa-
rar con el medicamento. Y el gran nú-
mero de fórmulas propuestas para ad-
ministrar este metal, en unas délas cua-
les se halla puro, en otras en estado de
pro4oxido, en otras de lar-rato, de ci-
irato, de lactato etc. no tienen otro ob-
jeto que facilitar su absorción. Induda-
blemente los buenos efectos conseguidos
por los preparados de hierro en la cura-
ción de la clorosis, autorizan á creer
<|ue obra, aqui el metal mas bien como
reconstituyente que como tónico, pues
los medicamentos que pertenecen á la
úlüma clase no producen tan buenos ni
prontos efectos.
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necesarios para constituir una buen*
sangre en los animales se encuentren
asociados y esparcidos con profusión ei*
todo el iílobo.

Las dosisen que deben administrarse
las compuestos de manganeso son tam-
bién las mismas en que se dan los de
hierro; solo que su uso no debe conti-
nuarse por <anto tiempo como puele
hacerse con ios de este, pero que se
asimilan con mas rapidez.

No concluiré estas in licaciones so-
bre las propiedades de las preparacio-
nes de mang meso, sin llamar la aten-
ción sobre la particularidad de que casi
siempre se observa la presencia del
manganeso en todos los puntos donde se
halla el hierro. Las aguas minerales
ferruginosas tanto las carbonatadas co-
mo las crenatadas contienen por lo co-
mún algo de manganeso, pero su canti-
dad es pequeña, no puede apreciarse por
los reactivos, y solo en el depósito que
forman en los puntos por donde corren
es donde se reconoce su presencia y se
puede, aunque con dificultad, averiguar
en que proporción está con el hierro.
Parece que la naturaleza ha sabiamente
dispuesto que los dos metales que son

errugiriosos son los medicamentos con-
venientes por su curación; en el segundo
son necesarios los de manganeso; en el
tercero los dos unidos. La única dificul-
tad con que se tropieza es que no hay
un medio para formar el diagnóstico de
estos diferentes estados anémicos, y que
tsolo por tanteos puede llegarse á deter-
minar su especie. Y como la mayor
parte proceden de la falta de hierro
convendrá empezar la medicación por
los compuestos ferruginosos, y si estos
no producen buen efecto acudir á los
de manganeso, ó á una mezcla deambos.

Los preparados de manganeso que
pueden usarse son los mismos que los
del hierro; el óxido, el carbonato, el
fosfato, el tarirato, el eii raí o, el yoduro,
el cloruro etc.; y los compuestos solubles
de manganeso tienen una, ventaja sobre
los de hierro, y es que pueden asociarse
á otros tónicos incompatibles con las
sales de hierro. La quina, el tanino y
una porción de medicamentos tónicos
no pueden unirse con las sales dehierro
sin descomponerlas formando, si el me-
dicamento es líquido, precipitados ver-
des ó negros que cuando menos le hacen
repugnante al enfermo por su color y
falta de trasparencia.

Tú conoces como yo el tipo déla mujer, en»
el pais, mejor dicho, en la comarca en que-
tienes tu antigua casa; por lo mismo mas der
una vez te habrás encontrado con alguna al-
deana en cuyo rostro se viesen las misn as;
hermosas facciones que en Ana-Mana. Kra
ésta delgada y ligera, de no muy grande es-
tatura, bien formada, fuerte, en fin. tenia
todas las condiciones de la Venus griega, en*
la cual nos quiso presentar el artista el tipo de
la belleza y de la fuerza femenil. Apesar de-
que como la mayor parte de sus compañeras^
andaba descalza, sus pies morenos, eran bre-
ves y nerviosos, las manos largas y de una
belleza como no se halla entre las mujeres de
la ciudad y cuyo modelo tuvo Rafael tn ti»
Fornarina; modelo que un pintor puede hallar
fácilmente en aquellas aldeanas de Galicia»
que conservan purísimo el tipo romano. Sus*
ojos no eran grandes, mas su mirada era cari-
ñosa y al mismo tiempo llena de iirmeza; sur
seno levantado, la espalda redonda, la cuti».
de un moreno pálido, aunque- animado ]>or
un leve carmín, el pelo en dos trenzas, el an-
dar ligero, y la palabra pronta y viva, cosa
no estraña entre nuestros aldeanos á quien
sin conocerles, se les acusa ele muchas cosas,
y entre ellas de hablarfeiempré pausadamente.
ÍUtraje no era délos mas pintorescos, la cer-
canía de Portugal, dio á las mujeres de aque-
llos alrededores un traje no muy vistoso, sin
embarco, ¡tal es el poder de la hermosura! el
pañuelo de algodón azul, el dengue de paño
negro, la saya de algodón azul también lo
mismo que las medias que delataban la pre-
sencia del añil, que tanto usan en sus tintes
por aquellos sitios, le daba todo, cierto aspect

IV.
Aqui hubiera concluido, amigo León, si-

sólo me hubiese propuesto dartá una simple*
noticia, ó hacerte conocer una costumbre qlíe-
se conservaba hace poco tiempo á dos pasosa
cíe tu casa, y que á pesar de que tú amas la
poesía y las escenas poéticas, no la conocía*
ni aun de oidas. Quédame, sin embargo, algo
masque contarte, porque Ana-Maria fué una
de esas mujeres que pasó ante mis ojos como»
una hermosa y blanca nube que se disipa sin*
que en su albo ropaje haya caido la mas leve-
mancha, pero dejando en mi corazón un inde-
leble recuerdo.

Antonio Casares»
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cienes

IV.

poníase el soly tenia con sus reflejos las caídas
del rio, los álamos tenían el color seco que
ama el pintor de paisaje, y en los aires se res-
piraba no sé que aliento embriagador, Cuando
llegué, ya. Ana-Mana me esperaba y un rayo
de dulce tristeza iluminaba su rostro, dándole

ésto, y aquí se nótala insufle-'' ncia ele la pa-
1 bra, pu< s solo el pincel puC^ ciar una idea
«exacta de la belleza. Sé sin embargo que te
agrada la descripción, y la de mujeres sobre
todo, porque en e-las se vé claramente si el
novelista.'comprendió con toda, verdad el tipo
tjue nos presenta, "por eso y con riesgo eviden-
te deque mis lectores pasen por alto estas lí-
neas, las escribo para tí, qne las leerás de
áeguro y con mas benevolencia qne nadie
hacia este desgraciadonarrador, á quien una
propensión fatal arrastra hacia toda clase de
riesen

Ac¡ bada la comida, pasada la calurosa
siesta bajo los álamos del rio, i. e despedí de
{¡queras* tuenas gentes y volví á tu casa, en-
cantado de la herniosa ligura de mi aldeana.
¡Cuántas veces ni salir al campo tomé maqui-
rialmente el camino que conducía á la casa de
mi huésped! No te diré, amigo Leen, que era
el amor el que me llevaba, era si una dulce
costumbre cuya tiranía pesaba ja demasiado
cobre mí. Durante ios diás que me robasteis
mi libertad, con vuestras atenciones y fiestas
improvisadas y en las cuales gocé por comple-
to de esa alegría expontánea y bulliciosa, de
la cual solo se goza, cuando el corazón está
libre, hubo n,omentos en que su recuerdo me
hizo daño, no por mi ciertamente sino por
Ana-María á quien mi ausencia debia causarle
tina impaciente ansiedad. ¿Por qué? dirás.
Nada nos habían os dicho, nada habían,os
proii etido, no éramos en.apariencia uno para
€l otro, mas que dos personas que se encuen-
tran en la soledad deles campos y hablan de
So primero que se ocurre para entretener el
tiempo; sin embargo, ¿nó hubiera sido mas
leal que no volviera a aparecer por aquellos
lugares? En esa indiferencia y confianza ¿nó
liabia entre dos almas jóvenes mas peligros
que en las vanfss frases de una pasión á que
;se quiere dar vida? Yo no sé lo que seria para
ella, pero puedo asegurarte, que en las orillas
de tu rio y bajo la sombra de sus inmensos
Álamos tuvo lugar, cuando menos, una escena
de verdadero amor. Que este amor fuese hijo
de la casualidad y la costumbre, que el demo-
nio de la soledad'hubiese soplado sobre él, que
lo aviva.-e el aguijen de la curiosidad, en fin
que per ser el minero que levantó su vuelo
en el corazón de la-joven-, tomase formas apa-
sionadas, nada te diré. Tal vez hay momentos
rápidos y pasajeros en que se ama á una des-
conecida sin saber per qué y como no 50
vuelve á ati ar otia vez: vivosy fugitivos rayos
de pasión que conmueven nuestra alma, y en
uno de esos momentos nos hallábamos Ana-
Maria y yo, aquella tarde de Octubre en que
fui á decirle adiós para siempre.

Todo conseníiba admirablemente pare que
—Ana-María,' murmuré con tristeza, ¿te

acordarás de mí?

■--Ay! no!—respondió temblorosa.
La cog'i la mano y la atraje dulcemente

hacia miladc.

¡Cómo me miraban sus ojos de una dul e
y viva y celosa, im.nera! Ay! mi corazón no
puede recordar tanta felicidad sin sentirse
abrumado bajo su peso!

Hubo un momento en que la soledad, el
manso murmurio de las aguas, el ruido de las
hojas que caían, un viento un tanto frío que
anunciaba ya el invierno, y que dando mas
vigor al cuerpo lo elá asimismo á las pasiones
hirieron, demasiado lavirgen imaginación de
Ana-María que inclinando la cabeza y fijando
la distraída mirada en las aguas en que se re-
flejaban los rayos del sol poniente, permaneció
largo rato en silencio. Yo la miraba y me pa-
recía en su éstaxisy vista de perfil una virgen
del renacimiento. Y en tanto la dorna se de-
jaba arrastrar lentamente por las aguas y el
ocaso se adornaba con sus mas vivos colores,
y los álamos que se reflejaban en la corriente,
tomaban elrayo del sol color caliente que solo
dá el sol de otoño h sus ocasos.

—En qué piensas? le pregunté.
—Me hacia á mi misma una pregunta cuya

contestación me dá miedo.
—Qué pregunta?
—Me decía si seria posible que volvieses á.

amar, como dices que has amado á esa mujer.
—:Es eso todo? pregunté acercándomeáelia

y mirándole al rostro que se tiñó del mas vivo
carmín.

un encanto mas. Estaba de. pié y recostad»
contra el tronco de un álamo, semejante á Ve-
lleda, pronta acortar la rama déla sagrada
encina. A suspies.se movía apenas al paso de
las ondas, la sencilla dorna, construida con o
la mayor parte de las embarcaciones que hfm
de bogar en corrientes ignoradas, el tronco de
un árbol cuadrado y preparado groseramenTe
para cortar las aguas, hé aquí la dorna de
aquella parte del rio. la cual tiene harta se-
mejanza con 3a canoa del indio.

Nos sentamos cercanos á, la corriente, nos
entretuvimos en ver las palomas que venían
á beber en el remanso y per último embarca-
mos en la dorna que bogaba lentamente hacia
donde las aguas. Fué aquella escursion una
de las mas bellas, de las mas tristes, de las
mas queridas, de las mas purés de mi vida! y
solo temía á que una palabra indiscreta vinie-
se á turbar tanta dicha. Yo la contaha escenas
de un mundo para ella ignorado y ella ponia
gran atención á cuanto se referia a mis pasa-
dos amores.



Como era natural, la educación de la seño-
rita Cleopatra, se resintió enormemente de ta-
les circunstancias. A. los catorce años, distin-
guía muy mal las letras del alfabeto, pero en
cambio, discernía perfectamente las diferen-
cias que existen entre un nido de pardillo y
Otro de pimpim. Cogía las moscay al vuele
con una destreza infinita: con. no menor habi-
lidad, sorprendía á los lagartos en los muros
del parque; subía á los cerezos con facilidad
sur.a, pero, mas discreta que la heroína de lá
poesía de Víctor Hugo, no bajaba, á depositar
el rojo fruto en los labios de ningún muchacho,
sino que la comía ella misma. Asi vivía, aris-
ca y traviesa como un gorrión, libre y alegre
como una nebatilla, hasta un dia cien veces
infausto para ella, en que v;no á alojarse en la
Casa-Grande, un señor de raido traje negro,
cuyo rostro desaparecía bajo unas enormea
antiparras verdes. La vista de este personaje
produjo en Cleopatra un terror vago é instin-
tivo que se consolidó al saber que el Sr. Ate-
nágoras, era el precepor encargado de poner
término á las dulzuras de su vida aventurera.
Desde aquel momento, trabóse una lucha sin
tregua entre la mansedumbre didáctica del
pobre I). Atenágoras, y la ardienteviveza de su
discípula.Aquella lucha diopor resultado, que
la señorita Cleopatra, llegase al cabo de seis
años á rezar la salve en íatin, conseguido lo
cual, el bueno de D. Atenágoras, se creyó en
el derecho de morirse, satisfecha la conciencia
y libre el corazón de todo género de resenti-
miento por las mil y una barrabasadas de su
alumna. Después de su muerte, que Cleopatra
lloró sincera y amargamente, dedicóse ésta" &
perfeccionar por si misma su educación leyen-
do alternativamente La perfecta casada y"'l#s
novelas del folletín déla Correspondencia; la$
obras de Sta. Teresa y el Almanaque de los
chistes.

Hija única de un mayorazg*o, que mató á
golpes á su mujer, y ala que solo sobrevivió
ocho días aburrido pomo saber en que em-
plear las horas que consumía en tan conyugal
pasatiempo, encontróse Cleopátra Moscoso,
huérfana á ios doce anos, confiada á una her-
mana-de su padre, devotísima señora que
creia, satisfechas todas sus aspiraciones cuan-
do lograba confeccionar alguna nueva golosi-
na digna del delicadísimo paladar de su direc-
tor espiritual.

dientes eran tan blancos como negros sus ca-
bellos y unos y otros de incomparable hermo-
sura. En aquella figura, estas no previstas be-,
llezas, producían el mismo efecto que una'
guirnalda de delicadas llores de salón aban-
donada en un matorral.
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ManuelílIuraritSa.
4fr»~

CLEOPATRA
EB.

Como si aquellas palabras tocasen un re-
sorte, la pobre aldeana se estremeció, miróme
fijamente, y después se arrojó en mis brazos,
llorando, sollozando, gritando:

r—No! no! no!

León, León dónde están ya nuestras aman-
tea? están ya en la tumba, como dice el poeta.

Oú sont nos amoureuses?
Ellessontau tombeau.

Cleopatra Moscoso, es el nombre que de-
biera tener en la aldea nuestra joven y deci-
mos que debiera tener, porque la pronuncia-
ción rebelde de los campesinos, daba lugar á
que sufriera las mas extrañas, metamorfosis al
pasar por sus labios 1 asta el punto de que la
gran mayoría de ellos, prefería valerse de to-
das las perífrasis del mundo á llamarla direc-
tamente por un nombre tan poco cristiano.

La figura de Cleopatra, no correspondía á
su nombre. Pequeña y desgarbada, mas bien
que una mujer de veintey cuatro años parecía
una de esas feas y toscas muñecas que llevan
á vender á Nuremberg lospastores de la Sel-
va-Negra. Su cara angulosa y prolongada pa-
recía, efectivamente, haber sido trazada por el
cuchillo de uno de aquellos artistas de la mon-
taña,tan torpe como caprichoso. Unos ojillos
grises, que solo la ira lograba animar con un
destello de vida: una nariz pcntáqona como di-
ría Edgardo Poe, una boca ancha y sinuosa.
he aquí losprincipales elementos de'aquellain-
gratay casi repulsiva fisonomía. Añadida to-
do esto unos brazos largos y delgados que
cumplían con harta dificultad la misión de
sostener sus pesadísimas manos, y unos pies
de estatua asiría y tendréis la imagen de aquel
rudo é imperfecto bosquejo femenino.

Debemos, sin embargo, apresurarnos á
abrir párrafo aparte para consignar que sus

En un vastísimo salón, cuyas vetustas pa-
redes adornan algunos retratos de familia al-
ternando con varias estampas devotas y un
árbol genealógico bajo cuya sombra hubiejran

podido cobijarse en el desierto'as doce tribus
de Israel, se encuentran reunidas tres perso-
nas que amistosamente departen en el ángulo
mas apartado, y por consiguiente mas fresco
del salón. Una de estas personas, es la joven
que acabamos de ver, y las otras dos, el cura
y el escribano de la aldea.

Entremos alíora en la Casa-Grande, como
por antonomasia llamaban en la aldea al edi-
ficio de que elejamos hecho mención y tendre-
mos asi ocasión de conocer á algunos perso-
na] s del relato.

Respecto á su traje, diremos solamente que"
estaba suscrita á tres ó cuatro periódicos de-
modas y poseía un tacto esquisito para elegir*
en ellos todos los adornos mas im rmóniccs'
con su fisonomía, los menos á propósito para'
embellecerla.

En cuanto á su carácter, era es^e un pro-
blema tan insoluolecomo el del movimiento
continuo, entre paréntesis, la fórmula mas



A tí siempre asido, bordón de amargura,
Las flores yo pise del mundo falaz:
C' ntigo triunfante, me encumbre á la altura
Do ostenta el Dios, bueno su cetro de paz.

Jilas» ,i. ¡Saco"Vesus Muñíais.
/Continuarás

EXPOSICION AL GOBIERNO DE S. NI.
A. JESÚS.

—«Venid los que en yugo gemís ominoso
Del crimen, ajenos de paz y quietud:
Benigno es mi yugo, del alma reposo,
El placido leño tomad de mi cruz.»—

¡Oh vivido acento! ¡Dios sumo! yo anhelo
Doblar á tu yugo mi indócil cerviz;
Por él libre arráncame ¡ay! de éste que al suelo
Mi débil espíritu encorva infeliz.

Según bemos prometido en el nú-
mero anterior, publicamos la expo-
sición elevada por los alumnos de la
Universidad de Santiago ni Gobierno
de S. M., solicitando el restablecimien-
to del Doctora lo en las facultades de
Derecho, Medicina y Farmacia, y la
licenciatura en las de Ciencias, Filo-

Errante, perdido tras falsos fulgores,
Tu luz, «Besáis mió, tu paz olvidé:
Y en sendas mullidas de pérfidas flores,
Espinas de acero rasgaron mi pié.

¡Ay! ábreme ahora benignos tus brazos,
Descienda, álos aves del reo, el perdón:
Escucha del siervo cargado de lazos,
Del prófugo siervo la tarda oración.

jAyDio--! ¿sólo en llanto, gimiendode hinojos,
Mis deudas pagarte, sin cuento, sabré?
Diadema á tu frente ceñí yo de abrojos,
Tus palmas divinas sangriento clavé.

Mas ¡ah! ¿no plantaste la cruz dolorosa
Cuál árbol de vida, fanal de salud?
El rayo no vibres, que huyendo medrosa
Tus iras el alma, se acoge á tu cruz.

Si el cieno del crimen el pecho amancilla,
¿\ro corre abundoso tu rojo raudal?
Cuál iris que augurt bonanza ¿no brilla
En curva borrasca, tu cruz celestial?

Y en ella tus brazos piadoso me tiendes,
Tu cárdeno labio me brinda el edem.
Y al orbe cobijan las ramas, do pendes,
Del árbol sangriento plantado en Salem.

No proseguiremos el comenzado análisis.
Solo si haremos constar para la mejor inteli-
gencia de esta historia, que el carácter de
Cleopatra Moscoso habia sufrido ciertos cam-
bios inexplicables, en corto intervalo de tiem-
po. Haria cosa de un mes que á la expresión
de ordinario severa de su semblante, habia
sustituido en una afectuosa sonrisa en aque-
llos treinta dias. no habia maltratado ni una
sola vez á su perro, ni dado una sola respues-
ta altiva ásus arrendatarios. —Una mañana, la
encontraron en el jardín llorando ante un ro-
sal derribadopor el tiempo.—Otra rareza mas
extraña todavía. A pesar de que atendía mas
que nunca al adorno de su persona, habia he-
cho cubrir con una espesa gasa todos los espe-
jos de su mansión.

trafica que pudiéramos hallar para call-
earlo,

En efecto, la perpetua movilidad era el
distintivo masculminante de aquella natura-
leza.—Una anécdota, entre mil, nos servirá
mejor que un discurso para retratarla. —Un
dia, riñó ásperamente á un medigo porque se
permitió cogerla una mano entre las suyas
vírgenes de toda ablución desde remotísima
fecíía. Al dia siguiente, sentóle á su mesa y no
Quiso probar los manjares sino de su mano.
Por espacio de ocho dias cumplió esta singu-
lar penitencia con el aire mas natural del
inundo.

¿Quién?¡ah! «Icsus mío,¿qué pena, qué gloria
Podrá, dulce dueño, partirme de Ti?
Grabada en ni seno tu tierna memoria,
Tus píes abrazando, morir quiero aquí.

¡Atrás, ruda lanza, que al Dios de la vida
Feral llaga abriste de amory dolor,
Aparta, y sediento mi labio en la herida
Arrime, do hierve de un Dios el amor.

Allí, donde brota la vena que inunda
De gozo los cielos, yo abreve mi sed:
En rí. «I.esws mío, vid siempre fecunda,
Renazca yo, mustio sarmiento, otra vez.

¡Oh cruz, de Dios trono, cadalso doasoma
De afrentas cercada la eternavirtud!
¡Feliz quien tu yugo dulcísimatoma
Cualprenda, ensushombros, de dichay quietudI

A pesar de todo, ambos se estimaban recí-
proca y cordialmente.

Digamos ahora dos palabras acerca de los
contertulios de Cleopatra.

El cura, recien venido á aquella parroquia
era un anciano aragonés sencillo y afectuoso,
que demostraba en su trato no ser exagerada
la fama de patriarcal llaneza de los moradores
del Moncayo. No tenia mas defectos que estos
lJ.os, tomar tab >co en polvo con deplorable fre-
cuencia y preferir á la lectura del Breviario,
|a de las obrns de amena literatura.

En cambio el escribano profesaba mortal
antipatía á los libros impresos, y en sus lar-
gas discusiones, con el cura acerca de este
asunto, concluía por decir que el hacer versos
debía mirarse por el código como una circuns-
tancia agravante y hasta predisponente átoda
clase de delitos.



vados ] uestos. mientras que hoy nos vemos
privados de estos importantes beneficios, y ni
aun"podremos aspirar á ser catedráticos de
Instituto en las provincias de que somos hijos.
Esta el rducta podría calificarse de indiferente,
si la viésemos aplicada á esos centros científi-
cos, creados al calor de la revolueion y soste-
nidos por bastardos intereses de; partido, mas
no podemos explicarla satisfactoriamente, tra-
tándose de la ilustre escuela que conserva eon
orgullo el nombre de tantos sabios, que han
obtenido siempre el primer lugar en la repú-
blica ele las letras.

sifíay Letras, cuya medida veríamos
con sa+isfaeoioH pues vendría á reali-
zar lis tJ us'a> asp.r.ieiones del país ga-
llego, manifestad ts ya en varios nú-
meros de nuestra Revista.

Señor. Los que suscriben en representa-
ción de los álun nos de esta Universidad; con
el mas profundo respeto se acercan al treno
de V. M.áfin de exponer: que el restableci-
miento del Doctorado en las facultades de De-
recho, Medicina y Farmacia, y de la Licencia-
tura en F.h solía y Letras, y Ciencias, es tan
equitativo y necesario para Galicia, que no
pueden renunciara] vivísimo deseo y n la se-
gura esperanza de obtener este feliz resulta-
do, mediante el favorable informe de les'Ct n-
sejeros de la Corona, vía benévola áevgida
de los altos poderes del Estado.

No s- n los móviles que nos animan en tan
levantado proyecto, ni una pretensión quimé-
rica, ni una vana ilusión, ni menos aun. el
deseo egoísta de que adquiera nuestra Univer-
sidad una imp< rtancia ele que ya disfruta,
gracias á su brillante historia y al exacto cum-
plimiento de la disciplina académica; sino que
por el c< ntrario recom ce porfundamento nues-
tra petición, el inmenso debido an or que pro-
fesamos al país, la imposibilidad en que se
hallan la mayor parte de completar sus estu-
dios en la Universidad de Madrid, la situación
y aislamiento en que nos hallamos respecto de
la capital déla Nación, y por último el legí-
timo desee de ver premiados los costosos es-
fuerzos y les heroicos sacrificios que llevó á
cabo el pueblo gallego en aras del bien del
Estado.

Mas antes de terminar, necesitamos fijar
dos hechos culminantes que favorecen la jus-
ticia de nuestra pretensicn. ¿No podremos pe-
dir el Doctorado, los alumnos déla Universi-
dad de Santiago, al observ; r que Barcelona,
Sevilla y Granada poseen todas lasfacultades,
á pesar de que la primera sehallaen un pueblo
que cuenta con poderosos recursos que no te-
nemos nosotros, y las segundas son provin-
cias que casi se tocan?

La recta ilustración del puebloy la necesi-
dad de mirar por el adelanto déla ciencia y el
desarrollo de la riqueza en Galicia exigen si»
duda esta acertadísimamedida.

Además, desde el curso de mil echoeientós
sesenta y nueve se ha dado en eeta UnrveíRíi-
dad la enseñanza del Doctorado, y reglamen-
tada esta de nuevo, aquí seha formado el opor-
tuno expediente queno ha mereeido la«pro-
bación superior, quedando asi «n
ble número de alumnos sin ver iaprobado un>
curso, á cuyas lecciones habían acudido pun-
tualmente. Es cierto que la angustiosa situa-
ción del Tesoro público no permitirá llevar á
práctica tan laudablesideas, mas ya que too
sea todo, concédasenos al menos la autoriza-
ción necesaria para cursar oficialmente esta»

ra terminar en Madrid las carreras literarias,
pues los que á ellas suelen dedicar.se por Tilin-
to general, son los hijos de la cíate media y
taiiibicn los hijos del pueblo, que la ciencia no
reconoce razas ni gerarquías. Si, con o no es-
peramos, se viesen defraudadas nuestras mas
halagüeñas esperanzas, podríamos afirmar,
que no llegamos ¿las mas altas esferas del
btmer ni por falta de aplicación, ni por indolen-
cia, ni por capncho, smó por absoluta impo-t
sibilidad.

Además, píele esto mismo la inmensa abne-
gácicn que ha demostrado nuestro país en me-
dio de los horribles drau as, que ha presen'cia-
do nuestra querida patria en días que no prer-
tendemosrecordar. Y en efecto, solo Cabria
ha permanecido entonces tranquila, pagando
religiosamente sus tributos y sufriendo cotí
estoica resignación innumerables males: solo
aquí se Vio, que en n edio del mas completo
trastorno no ab; nclonaba el industrial bus ta-
Leres, ni ei labrador sus campos, ni el comer-
ciante sus negocios, ni el estudiante sus tra-
bajes literarios. Estos últimos, gracias á la
existencia del Doctorado y de las Facultades
de Letras y Ciencias, han obtenido los prime-
ros lugares en casi todas las oposicioiies, y
han sobresalido entre todos los que aspiraban
a conseguir la respetable toga del magisterio

Señamos interminables, si pretendiésemos
exponer una á una las razones en qne se apo-
ya nuestra justa pretensión. Prescindimos de
pintarla situación topográfica de Santiago, la
falta de caminos de hierro, el gran número de
escolares que aquí vienen de Cuba, Puerto-
Rico y Provincias Vascongadas, y otras mil
circunstancias que debierantenerse en cuenta,
si escribiésemos una Memoria, y á las cuales
renunciamos por no hacer demasiado enojosa
nuestra exposición

Pero no es esto solo, sino que hay además
otrasrazcnes demasiado graves y poderosas,
que sirven de apoyoá tan justa petición. Gali-
cia es una de las provincias que cuenta cen
menor número de recursos, absolutamente ne-
cesarios para dar honroso término á las carre-
ras literarias. No contamos aquícon la gigan-
tesca industria de Cataluña, ni con los gran-
des cultivos de Andalucía, y aunque nuestra
exagerada división territorial nos permite es-
tar libres de la horrorosa plaga del pauperis-
mo, no ofrece sin embargo medios idóneos pa-

Y en verdad. Señor, causa honda pena, y
centrista prc fundamente el ánimo, considerar
que en tiempos calificados de ignorante cen-
tralización, se conferian aquí todos los grados,
V desde esta escuela se ascendia á los mas ele-



El dia 15 del corriente se publicará proba-
blemente el programa de los festejos con que
se ha de solemnizar el 2.° centenario delilustre

En el número anterior, por un error de
caja, hemos dicho que los billetes expendidos
en la Ada inistiacicn del Sr. Murías habían
sido premiados con 12,000 pesetas, en lugar
de 32.000.

Comisión general del centenario del
P. FEIJOO.—Habiendo acordado esta
Comisión que el plazo para la admi-
sión de trabajos literarios que sus
«tutores destinen al Certamen del H
de Octubre, se prorogue hasta el SO
del corriente, se haee público pava
que llegue á noticia de las personas á
quienes pueda interesar.

Estaüo sanitario.—La bonancible estación
(rué viene reinando desde fines de Agosto, ha
inducido una modificación en la marcha y pre-
sentación de los padecimientos dominantes en
esta localidad, disn inuvendo no solo en su fre-
cuencia, sino que también en su carácter y
tendiendo por lo tanto á la benignidad: así es,
que las fiebres tifoideas, las de tipo intermiten-
te y las calenturas gástricas é irritaciones del
tuvo digestivo, que con tanta profusión ve-
nían observándose, han disminuido notable-
mente, viéndose en cambio las de carácter in-
flamatorio, como las anginas, erisipelas, ca-
tarros aguaos y dolores articulares.

Este modo de ser que obedece meramenteauna condición atmosférica, no es otra cosa
que un compás de espera en la presentación de
nuevas fiebres, por lo que es necesario tener
suma prudencia, á fin de prevenir las graves
enfermedades, que ano dudar se presentarán
tan prouto como las lluvias reaparezcan.

Lía estadística necrológica arroja por lo
tanto una idea satisfactoria del estado de sa-
lubridad de esta población, puesto que las de-
funciones han sido bastante escasas.

Orense 9 de Setiembre de 1876.—ElPresi-
dente, Marqués deLeis.—Juan de la C. Iz-
quierdo, Secretario.

El dia 11 dará principio en la parroquial
de Santa Eufemia del Centro, el Setenario á la
Virgen de los Dolores. El último dia habráMisa
solemne y Sermón, que predicará el Sr. Peni-
tenciario.

(Siguen lasfirmas)

LCCION LOCAL8E

enseñanzas, pues no dudarnos que las Diputa-
ciones gallegas contribuirán á sostener el buen
nombre del mas importante centro científico
de Galicia, porque com een perfectamente es-
tas ilustradas corporaciones, que todo lo que
ayuda al progreso del saber humano es causa
eficaz del aumento deriqueza, y bienestar mo-
ral de los pueblos y de las mclones.

Fundados encestas razones, á V. M.
Suplican se sirva acoger favorablemente

nuestra solicitud, según lo esperamos de la
sabiduríay rectitud que le animan, asi como
del interés con que atiende *odo cuanto pued<-
favorecer al progreso de la ciencia.

Santiago 1.° de Setiembre de 1876. A. L.

Habrá cuatro premios

Con motivo de la próroga de que se hace
mérito en el anuncio precedente, creemos opor-
tuno reproducir lo sustancial de las bases,
publicadas ya en Marzo último, con arreglo á
las cuales se ha de celebrar el Certamen en
hom r del Maestro Feijóo.

Los escritores que quie-an temar-porte en el Certamen,remitirán sus tra! ajos a ¡ resiliente deja comisión, Sr. Mar-
qués de Leis, en pliego cerrado y cerificado, con un sobro
interior, también cerrado, que co'n tenga el nombre delautor,
y en el exterior de dichos bre ua lema igual al que sirva d«
contraseña al manuscrito.

Se otorgará i'--asn a lasobras que lo mere/can ajuicio del
urado. Kl accésit consistirá en mención honorífica, reservan-
lo al autor premiado Ja. prupje>.adde su manuscri o.

Se darán á lus autores veinticincoejemplares

La propiedad de las obras premiadas quedará r servada á
esta comisión, que abordará su publicidad y destinará sus
prouuctoá a aux liar la erección rí ■. un inonument > á. la me-
moriadel ilustre Benedictino, hijo do esta provincia.

Las -obras qu$ se presenten habrán deser inéditas y ori-
ginales

3.' Una rosa de oro para elautor de la mejor Oda en cas-
tel ano, en (júe se celebre a Fkuóo comofitósó o.

1." Un pensamiento do oro y plata, esmaltado, para el
auvOr de la mejor poesía en íiialecto gallego, a Galicia en.el
se'i'tndu céntvn'fio del 'acimiento de i<'eijóo.

2." Otro de mil reales para el autor de su mejor y más
ompleta Biogra 'ia.

l,° Un premio de cu tro mil reales, para el autor del me-
jor Estudio rritico de las obras del R. P. M. l<"u Benito Je
RON1MJ FEIJÓO.

Rogamos á todos nuestros colegas, y espe-
cialmente á los de Madrid \ Galicia, se dignen
reproducir en el primer número, el precedente
anuncio de la Comisión general del Centena-
rio del Maestro Fisuóo y elsuelto que le sigue.

Nuestro querido amigo el reputado artista
D. Federico Guísasela, llegará á esta Capital
en los primeros dias del mes de Octubre, con
objeto de enviar algunos dibujos á la Ilustra-
ción ¡apañóla y Americana de las próximas
fiestas del Cen enário del P. Feijóo.

Se esaera también la llegada en dicha épo-
ca de algunos distinguidos escritores gallegos.

Acostumbrados á tratar todas las cuestio-
nes con el tact > y mesura que deben siempre
resplandecer en las lidesperiodísticas, creería-
mos faltar á nuestro decoro, descendiendo á
discutir personalidades de la manera que lo
hace Él Teleerami, tan poco en armonía has-
ta con los principios más rudimentarios de la
buena educación.


